
NOTICIAS PARROQUIALES

Este sábado 23 se han reunido en nuestra parroquia los voluntarios de los CEM de San
Blas, el Recuerdo y el nuestro. La rue-
nión ha sido convocada para formarse
sobre el trabajo en grupo. Nuestra parro-
quia se ha comprometido en acoger este
encuentro que durará des de las 11,00 de
la mañana a 17,00h  con comida para
todos los asistentes.
El encuentro se ha desarrollado con

mucho interés y con ganas de participar en
este aprendizaje para poder trabajar mejor en
grupo. 
Es de agradecer el esfuerzo y el interés que
muestran nuestros voluntarios en formarse y
mantenerse en la actividad diaria de ayudar a
los niños más necesitados de apoyo escolar.

AVISOS

EL sábado 29 tendremos reunión con
los padres de los niños que comulgan
este año a las ocho de la tarde y compar-
tiremos la cena. Los niños estaran aten-
didos por sus catequistas. 
Si algún cateqyuista puede ayudarnos en

este servicio de estar con los niños se lo agradecemos.

Jesús, ¿y qué me quieres decir con esta parábola de la higuera que no dio fruto, la
higuera estéril? Cuando reflexiono contigo esta parábola y la oigo que me la dices a mí per-
sonalmente en mi corazón, me da pena… Y a veces siento tristeza, pero me lleno de con-
fianza en ti porque sé que eres misericordioso y paciente. Cómo les pones a toda esta gente
esa parábola de esta higuera que la planta el dueño con tanta espera de dar fruto y cuando
fue a buscar fruto, no tenía nada, estaba vacía; muchas hojas y poco fruto.
Y también me emociona cómo Tú terminas esta parábola. El viñador dice: “La voy a cortar”.
“No, déjala a ver si da fruto. Déjala a ver si cuando volvamos otra vez da fruto y si no, pues
ya la cortas”. Jesús, Tú pasas por mi vida y hoy te pregunto, —que me contestes—: ¿ves
Tú mi vida como esta viña, llena de hojas, llena de todo? ¿Ves Tú mi vida como esta higuera
que, plantada, no da nada de fruto? ¿Qué ves en mí? ¡Cuánta paciencia tienes conmigo!
¡Cómo me esperas! “Déjala, a ver si da fruto”. Así eres Tú de bueno. Y esperas… y espe-
ras… Tu gran paciencia, Jesús.
Tantas cosas me dices hoy: “Soy esa higuera plantada en tu
viña”… “Tengo que dar fruto”… Esperas y confías en que al fin y
al cabo daré algún fruto. Jesús, hoy te pido perdón por mis esteri-
lidades, por esta vida vacía a veces. Te digo: Perdón, Jesús, ten
paciencia conmigo. Déjame… ayúdame… Que yo sepa recibir tu
abono, tu agua, para que dé fruto, y que no me separe de ti. Y este
fruto que no da es porque mi vida está apegada a tantas cosas, a
tanto… Y sólo me tiene que liberar tu misericordia. Te pido que ten-
gas paciencia con mi pobreza, pero que no me dejes así, que me urjas, que me impulses a
que me llene de ti para que pueda dar fruto.
Hoy te pregunto, Jesús: ¿cómo está mi higuera? ¿Qué frutos quieres que dé? ¿En qué me
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tienes que liberar? ¿En qué me tienes que podar para que dé fruto? Qué bueno eres, Jesús:
“Déjala, déjala a ver si ya da fruto, vamos a esperar”. No te cansas nunca. Me admira tu
paciencia. Cualquier gesto lo acoges bien, cualquier reacción, cualquier todo… ¡Qué bueno eres!
Te pido perdón, pero te pido fuerza y te pido luz para que sepa llenarme de ti, cargarme de vida,
cargar de sentido mi vida y dar el fruto que deseas.
Se lo pido también a tu Madre para que ella interceda ante ti, interceda por mí para que Tú actú-
es en mi higuera y le hagas dar fruto. Esta es la hermosa parábola de la higuera que no dio fruto.
Que nunca te acerques a mí y te vayas triste, defraudado, porque no he dado nada. Que acoja
con amor esta parábola.

LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 3, 1-8a. 13-15

En aquellos días, pastoreaba Moisés el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián;
llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel
del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía
sin consumirse. Moisés se dijo: Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver
cómo es que no se quema la zarza.
Viendo el señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: Moisés, Moisés. 
Respondió él: Aquí estoy. Dijo Dios: No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues
el sitio que pisas es terreno sagrado.
Y añadió: Yo soy el Dios de tus Padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de
Jacob. 
Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios. El Señor le dijo: He visto la opresión de mi
pueblo en Egipto, he oídos sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimien-
tos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una
tierra fértil y espaciosa, tierra que emana leche y miel. Moisés replicó a Dios: Mira, yo iré
a los israelitas y les diré: el Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me
preguntan cómo se llama este Dios, ¿qué les respondo?. Dios dijo a Moisés: Soy el que
soy.  Esto dirás a los israelitas: Yo soy, me envía a vosotros. 
Dios añadió: Esto dirás a los israelitas: Yahvé (El-es) Señor Dios de vuestros padres, Dios
de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para
siempre: así me llamaréis de generación en generación. Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL 102
R.- SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO.

Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios. R/.

Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa 
y te colma de gracia y de ternura. R/. 

El Señor hace justicia 
y defiende a todos los oprimidos; 
enseñó sus caminos a Moisés 
y sus hazañas a los hijos de Israel. R/.

El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia; 
como se levanta el cielo sobre la tierra, 
se levanta su bondad sobre sus fieles. R/.

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS
10, 1-6. 10-12

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos
atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comie-
ron el mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de
la misma roca espiritual que les seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agra-
daron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Estas cosas sucedieron en
figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo hicieron nuestros padres. No pro-
testéis como protestaron algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador. Todo esto
les sucedía como un ejemplo: y fue escrito para escarmiento nuestro, a quien nos ha tocado
vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga.
Palabra de Dios

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 13, 1-9

En una ocasión se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos, cuya sangre ver-
tió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús le contestó: ¿Pensáis que esos galileos
eran más pecadores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y si no
os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la
torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os
digo que no. Y si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.
Y les dijo esta parábola: Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en
ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar
fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde?”
Pero el viñador contestó: “Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré
estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas”. Palabra del Señor.


